
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

EL REOIONALISMO EN COLOMBIA 

«Regionalismo» se llama la obra cuyo ligero comen­
tario ensayagios: Una obra original sin herejías; libre de· 
fatuos oropeles ret6ricos, porque «no se devana el hilo 
:de la verbosidad sino la hebra de la argumentación»; 
serena como un río superficialmente tranquilo pero ínti­
mamente poderoso por la fuerza interna de la lógic¡¡; 
una obra que, presentada por Samuel Barrientos Res­
trepo en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario para optar el título de doctor en J urisprudencla, · 
no debiera llamarse «tesis» por el desprestigio de este. 
nombre que ya parece significar entre nosotros algo como 
la hipocresía �e los plagios disimulados, o la taracea 
de las citas prodigadas a porfía, o la audacia de la na­
daldeológica en letras de · molde u otras cosas del mis� 
mo estilo y jaez, campanudas de copa y largas de falda . 
pero sin ningún contenido que anuncie la presencia de 
una �abeza pensante; una obra que si no es acabada y· 
perfecta sí subraya con el éxito de las meditaciones propias, 
originales hasta donde es posible ser original, la poten­
cia Intelectual de su autor. 

Rebosante de excelencias tenía qu_e · ser el postrer ' 
esfuerzo universitario de Sa_muel Barrientos Restrepo, . 
pues él sabía hacer de cada año de estudios una bata- ' 
lla que �anaba siempre sin ruido de clarines ni estruen­
do de tambores con el �ilencio ejemplarizante de la mo­
tlestia. Y así, esta obra o te,si�, llámesela como se quiera, · · 
rectifica en parte el fallo nada favó�able dé los hom- ·· 
bres justos sobre los hombres que están saliendo de·' 
n�estras universidades,. henchidos éstos dé jactancia y . 
c�rentes de sabiduría como los señoritos mimados de 
que habla José Ortega y Gasset. 

· En razón de· los gustos «Reglonalis�o>, sin dejar ;
de interesar a todos, puede dividirse en dos partes:· la ' 
una está escrita especialmente para los habitántes del 
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hoy fraccionado departamento de Antloqui11,, -quienes la 
·saborearán deliciosamente como un «granito de mosta­
za>; la otra está .escrita para todos los que se preocu­
pen por los estudios jurídicos y sociales, pero todo den­
tro de una absoluta unidad de pensamiento y de lógica.
Mas en razón de la materia de que se trata, «Regiona.­
Usmo» obedece a un plan tan sencillo, tan irremplaza­
ble que las tres partes en que está dividida la obra se
las imagina uno como tres etapas necesarias que el en;
tendimiento ha de recorrer para comprender fáciÍmente
y sin esfuerzo. Cada capítulo aproxima, con sus conclu-
1liones prelimlñares, a la conclusión postrimera y máxi­
ma: «Sin regionalismo no hay patriotismo».

El objero global de la tesis a que aludimos es eJ
estudio de la fisonomía espiritual y física de las diver•
-sas entidades que, enlazándose con anillos sutiles e im.;
palpables, constituyen reunidas el organismo integral
de la Patria. Desde este punto de vista, la obra de Sa­
muel Barrientos · Restrepo es fundamental, porque la
patria no es un concepto metafísico sino una vívida rea-
lidad formada por un territorio, por un pueblo, pQr unas
tradiciones, por un programa de acción que úna el pre ..
sente con el porvenir, programa que como la Torre,de
Babel no se acabaría de realizar nunca por más que
cada generación construye.ra si no una columna, si nQ
una torre, por lo menos un pulimento de mejorestar.¡
fulgurante· «sentimiento de amor» que no tiene límites
en la ascensión, porque la patria, al paso que puede
destruirse en un día, no se edifica en toda la eternidad.
Si se legisla para encauzar energías, para corregir erro­
res, para ,borrar necesidades; · si se educa, como di}o
Monseñor, Castro Silva, no para improvisar una vida sino
para continuar desarrollando una vida ya existente en
la familia; si tenemos como Anteo que pisar la tierra
para adquirir fortaleza, conocerla pa'ra no descarriarnos
a todos nos · convendría la lectura del «Regionalismo -en
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Colomlia. si no para laborar eficazmente por los Inte­
reses nacionale.s, por lo menos para amar a la patria, q:ie 
no se ama sino lo que se comprende. 

Comprender la patria es c.,ptar las analogías que 
unen y las diferencias que separan las· distintas regio­
nes del país; comprender la patria es definir una curs• 
ti6n fundamental: cexisten regiones en Colombia>, No­
llega a una conclusión afirmativa Samuel Barrientcs 
Rcstrepo sino dcspi.és de uri l�rgo estudio sobre la be­
rench ya inoígena, ya española, ya africana; sobre el 
territorio, el ·clima y el medio ambiente, SJhre las pro­
ducciones, sobre diversos factores étnicés y,. así la res­
pue.sta es imperada por el concepto moderno de la geo­
grafía, ahora se trate de la geografía física, de la in­
dustrial o de la humana. l\las, si ex·s·en regiones en 
Cólombia, porcionu del territorio nacional cuyos lími­
tes impreciscs con1ienen una misma s�nsación y aspi­
ración vital, cen donde cada cual ama lo que todcs aman, 
en donde el individuo llora lo que la sociedad llora, en 
donde el triunfo rs de todos y el desastre a todos per­
tenece>, ha de existir también el regionalismo como el 
conjunto de fas así- i·aciones de cada reglón. Auténti­
cos regionalistas SJn los pueblos q·1e tienen «concien­
cia de su propio valer», que_ colectivan;iente han enten­
dido la sentencia del fi.ósofo: «Des He.hado de aquel hom­
bre que no sabe de qué enorgullecerse>. 

Huelga de, ir que ante la solución de E'Ste problema 
e!I menester estudiar les s·stemas regionaJ,-s, y efectiva­
mente con este estudio termina la primera parte de la 
tesis en mención. Aquí, sobre el banquil:o de la expo­
sición serena se decapita, con la cuchilla t:ijante de la 
argumentación definitiva y eficaz ese sis'.ema nefando· 
del desánimo o derrotismo; aquí, se exalta y se amplía 
hasta el absolutismo, por las excelencias comprobarlas, 
entre nos:>tros, la fórmula de la centralización política 
que da unidad espiritual a la República y la des:en-
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tralizaclón administrativa que, con la autonomía reglo• 
ó.al, da variedad .económica a la misma entidad incivi• 
-siblernente soberana de la Patria Grande; aquí, en fin, 
..a. poder de lógica y ante una histórica realidad naclo- • 
-nal se desecha por disolvente el sistema que aboga por
la a·utonomía política, administrativa, regional, a_bsolu­
'ta, porque como afirma Treistdike: «el estado que en
..cualquier orden o manifestación de su actividad, encuen­
tra una limitación., no es estado, porgue deja de ser so­
,berano>.

En la s�gunda y tercera parte, la obra de S�muel
Barrientos Rf strepo, con una claridad meridiana esfu­
ma ciertos "prejuicios que a manera de �endales de 'nie­

bla impiden ver claro a mucha gente de Estado. Se trata
prioclpalmente de las formas de Gobierno. No es un
·Estado federalista, confederado o unitario sino por un
Imperativo categ6, ico que emergiendo de la sociedad se
impope en Ja organizad6q jurídica. de 111, mislija. La for­
ma de Gobierno no se improvisa: es én cada naci6n
una categoría histórica que se va transformando con las
mutaciones del tiempo y de los holf}pres sin desapare­
,cer nun�c1. Tgnorar la h1i;torfa política constitucional,
cuando se pretende implantar innovaciones en la fiso­
nomía de un Gobierno, es andar a ciegas por una en­
crucijada que si i�concientemente puede conducir al me-

jor de los mundos, inconcientemente puede ahogar sobre
la púrpura d� las guerras cjviles desencadenadas o sq­
bre los lag�s de 14 desorganlzaci6n Implantada 1� corta
-bl�mandaqza adquiridfL cpn las largas perspectivas. por
realizar. Históricamente, así puede hablar quien hay•
leído las dos últimas · partes finales de la tesis de Sa­

--muel Barrientcs Restrepo, históricamente el g;eniq pq­
litico de nuei¡tro pueblo n� es federalista ni centrall•t•
•Integral sino que participa de ambas tendencias tal yez:
por instinto de conseryaci6n. Por esq será _eficaz eptre

,cosotros, la forma de GobiernQ que armonice ,plenamente
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federalismo y centralismo absolutos, vieja f6rmula co­
nocida, agudizada en el estudio de Barrlentos Restrepo 
que él acata como postrer conclusión de su trabajo. pre­
vio un cúmulo de razones expuestas : centrallzaclón po­
lítica Y descentralización admin.fstrativa o unidad dentro. 
de la variedad regional. 
' Ta� completa es la 'tesis cuyo ligero comentarlo va-• 

mos ya a finalizar que ni el Proyecto Tascón «que nació, 
muer�o» ni otras cosas de poco mom�nto pero de mu­
cha significación se escaparon de sus redes analíticas. 

M�ñana, peritos en la materia, darán su fallo justi­
ciero Y laudatorío a esta obra titulada cReglonaHsmo> 
que ha Iniciado ya para su autor una vía triunfal. 

ANTONIO MORENO MOSQUERA..

De la decadencia del arte. de escribir

Por el P. RAIMUNOO MORALES, Franciscano.

EN SU REéEPCIÓN EN LA ACADEMIA CHILENA 
EL 14 �E JUNIO DE 1924

Tomado del Boletín de la Academia Chilena, correspon­
diente de la Academia Esp'a'/1,ola. 

.... La primera causa de la decadencia del arte de es­
cribir era la precipitación. Realmente, no hay peor con­
sejero que este vicio. Hacer las cosas con precipitación 
es lo, mismo que hacerlas mal; Muchas veces saldrán·' 
tal vez regularmente hechas ; pero en el orden literario
o estéticó no hay más que bueno O malo. lo 1 . . . re8'u ar o, 
mediano es malo también. No en otro sentido dice Ho-·
racio a fos Pisones que · a los poet'a s m d · · ¡ 1 · 

. . e 10cres no os.
sufren nf los dioses, ni los hombr·es n1· e·l t t . 

. , ea ro mismo .. 
La precipita�ión_ es la levadura que corrompe y echa a.:'
perder toda• la masa del espíritu. • . • -

DÉ LA DECADENCIA DEL ARTE DE ESCRIBIR 

Es defecto de jóvenes. Diríase que los jóvenes quie­
ten tomarse por asalto en un momento el alcázar dél 
arte, y los que contamos ya hartos más años de los que 
.]?ante llamaba-la mitad del camino de la vida, sabemos 
que e�e alcáziJr no se cons!gue tomar sino tras larga y 
áspera lucha, tras mucho estudio y fatiga, tras mucho 
velar a la lámpara solUaria. Es Increíble lo qué ahora 
p�sa: hay jóvenes de quince o menos años que ya son 
autores. ¡ Y con qué cara de risa, con qué íntima satis­
facción dicen : mi· li/Jro! Y el tal libro suele ser con fre­
cuencia algo muy mediano, cuando no es un montón de 
bazofia literaria, que muere al otro día de nacer, por­
_que le falta, no sólo el fondo y la forma externa, sinQ 
la forma Interna o concepción estética, que es lo esen­
cial en el arte y lo que da a una obra vida imperece­
dera. 

Para dichos jóvenes no se hizo el refrán que reza : 
cA quien lo quiere celeste, que le cueste». Nó: ellos lo 
quieren todo pronto, bueno y barato. Pronto, S':)bre todo. 
El caso es echar luego a luego el apellldo a la calle·; 
la. cosa es sentir cuanto antes la ·frente acariciada por 
el aura suave y embriagadora de la fama. Sólo escribe.o 
pará el presente, no para el futuro;: sólo les Interesa la 
alabanza de sus contemporáneos, no la de la posteridad

'. 

;En el orden literario practican �l dicho vulgar y falso 
de .muchos Infelices: «Después de esta vida no hay otra> . 
Imitan poco, .si alguna vez, al griego Apeles, que pin­
taba para la inmortalidad. Por eso, no es raro· que todo 
lp hagan a la ligera y gusten de las obras fáciles y su­
perficiales, y aborrezcan los estQdios serios, macizos, de 
cal y canto. Hay que adquirir nombre luego, antes que 
los años pasen y la ocasión se nos vaya, pues, como
reza el proverpio, en los nidos de .antafio no hay pája­
ros hogaño.' 
, , Dlz que este vicio de notoriedad fácil y a poca costa 

lo ha traído el modernismo. _ No lo sé_;, lo �nlco que yo
t1é es que 'Julio Cejador cifra el moderrilsmo. en esta éola 

., 




